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Beet isolivíferaer ine m redimite corona 

Omini bu s lœtis nostras inst antius oras 

Intret Rex noster. Martial 
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De rosas y cíe mirto coronadas 
Canten del Bétis las festivas Drias 
Al sol benigno , que de luces pias 
Viene á dorar sus márgenes sagradas; 
Sol de mas dulce encanto 
Que al que de luz fulgente 
Visten las bellas horas aureo manto: 
Y al grato rayo de su ardor clemente 
La hermosa turba en danzas extendida 
Nuevo amor las inflame y nueya vida. 



Venció de Alecto la infernal caterva, 
Y de Pirene hasta el Hercúleo estrecho 
Ardió en su llama el Español deshecho: 
Nada la muerte á su furor reserva: 
Yaces, misera España, 
Desolada al combate 
De la propia opresion y de la estraña; 
Mas de la doble muerte, que te abate, 
Tu Rey , Astro de vida, te rescata, 
Y el bien por tu ancho término dilata. 

Tal esplendor benéfico sembrando 
De entre las ondas del rosado oriente 
Nace del dia el padre refulgente 
Los plácidos celages matizando: 
Y del Indo distante 
Esparce el almo aliento 
En el carro de nítido diamante 
Al orbe mustio de su luz sediento, 
Hasta que la quadriga voladora 
Pisa otra vez los Rey nos de la Aurora. 



Asi Bétis te admira quando goza 
A tu infíuxo el descanso lisongero 
AI tiempo que de Marte el impio acero 
Aun al rebelde Catalan destroza. 
La paz que en tu semblante, 
Y que en tu pecho mora, 
Nos fue presagio del feliz instante, 
Término de la Parca destructora. 
Gózale grata en fin , ó patria mia, 
Y honra á tu Rey en himnos de alegría. 

N o e l despótico error mas inhumano 
Te oprimirá en ignoble cautiverio, 
Ni negara el laurel que en el imperio 
Del primer CARLOS pretendiste en vano: 
Aurora sepultada 
En nubiloso dia 
Fué aquella tu esperanza malograda; 
Mas ya suelta la ferrea tiranía 
No clames , Bétis , en tu orilla amena 
Por las glorias del Támesis y el Sena. 



Reynarà la abundancia , y en su seno 
Verás domar al piélago tus robles; 
Y no quebrados tus intentos nobles 
Tu nombre antiguo gozarás de lleno: 
Dos siglos son pasados, 
Ô España , que no existes, 
Quando á impulso de genios elevados 
Te ves nacer de entre fragmentos tristes. 
Por tanta hazaña, ó Palas, ya previenes 
El mas digno laurel de Regias sienes. 

Y asi, ó gran Rey , á su region te llama, 
En que solo ser puedes coronado, 
Donde el Bétis del Tiber envidiado 
Por los Tartesios campos se derrama: 
Que antigüedad sagrada 
Aqui al árbol dió asiento, 
Que es de la dulce paz insignia amada, 
Y del culto de Palas ornamento: 
Y aqui de ciencia y paz doble corona 
Hoy el coro ha de darte de Helicona, 
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Aqui el Eliseo campo venturoso 
Pintó el cantor de la venganza Argiva, 
Y Argantonio y Gerion copia festiva 
Aqui gozaron en feliz reposo: 
Aqui naturaleza 
Prodigó sus delicias, 
Porque del mar vencieran la aspereza 
Púnicas proras Griegas y Fenicias, 
Hasta que la fortuna dió al Romano 
El confín del incauto Turdetano. 

Febo de luz mas pródigo le baña: 
Vos dadle luz de amor mas encendida, 
Que él es , Señor , delicia de la vida, 
Como vos sois delicia de la España; 
Ni recuerda memorias 
Mas de Minerva ó Marte, 
Que despreciando sus antiguas glorias, 
Ya su gloria mayor pone en amarte: 
Gozad , gozad su amor y eternamente 
Orne su verde oliva vuestra frente. 




